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INTRODUCCIÓN

En un cambio de época, el clamor marginal
en la teología

La ubicación en los itinerarios y clamores del pueblo, y tam-
bién el fascinante cambio de paradigmas, están reconstitu-
yendo el conocimiento creyente. Se desenvuelven temáticas 
relevantes, preguntas inéditas, conflictos entre saberes. A mi 
parecer, la mejor contribución proviene de gente pequeña 
abierta al Misterio, con quien se dialoga de modo interdisci-
plinario. Son modos de entender el Evangelio y de ponerlo 
en práctica con humildad y audacia.

Durante años he estado en sintonía con sectores pos-
tergados en varios lugares de América Latina, y estoy re-
flexionando sus modos de ser cristiano. Este libro contiene 
veintiséis ensayos que recogen la indagación hecha en asocia-
ciones y programas de la Iglesia preocupada por el bienestar 
de la humanidad. Se registran frutos cultivados en comu-
nidades frágiles y sabias (en el sur peruano, y ahora en una 
ciudad chilena), y también en congresos, publicaciones y 
labores con un cariz internacional.

En una ocasión en el Altiplano, al terminar un curso 
intensivo, una mujer agradeció diciéndome: enseñas lo que 
ya sabemos. Me alegra explicitar lo intuido y elaborado por 
gente a la que se acompaña en la evangelización. Ojalá las 
labores de enseñanza e investigación no estén cooptadas por 
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minorías ilustradas. Ojalá sean reconocidas tantas capacida-
des del pueblo de Dios.

En medio de la crisis de civilización y de esperanza-
doras iniciativas humanas, vale seguir indagando el ser dis-
cípulos/as de Jesucristo. El acontecer ordinario y el contacto 
entre personas y culturas diferentes permiten descubrir voces 
y silencios de Dios. Esto conlleva tomar distancia de idola-
trías contemporáneas.

Este libro recopila elementos en torno a cinco ejes. 
El primero es la desinstalación, dado el cambio civilizatorio 
y también dada la brisa conciliar que nos refresca. En este 
sentido son revisadas propuestas de felicidad, el acontecer 
religioso, la espiritualidad ordinaria y la eclesialidad.

La segunda parte del libro aborda el saber originario y 
mestizo en Chile y el continente, e ingresa en difíciles inter-
cambios culturales y políticos que nos envuelven. El acento 
es puesto en mitos y en festejos. Mediante lenguajes metafó-
ricos, la vivencia del pobre ofrece un tesoro de verdades. Lo 
marginal no es algo accidental, más bien es fuente de cono-
cimientos.

Luego son desentrañados elementos de la amplia mi-
rada de género, que implica comprender lo masculino, lo 
femenino en el varón y la corporeidad. Son examinados 
no como esencias, sino como aspectos de la humanización 
y como ingredientes positivos en la fe cristiana. Luego de 
apreciar la otredad en lo socio-cultural y religioso (en la 
primera y segunda parte del libro), este tercer eje observa 
la otredad en términos masculinos y femeninos. Todo eso 
abre ventanas hacia la alteridad espiritual. El encuentro y 
la distancia entre entidades diferentes configuran signos de 
trascendencia.

La cuarta parte está dedicada a simbologías que se re-
fieren a Cristo y a María. De modo crítico y constructivo 
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son evaluados grandes hitos en la fe del pueblo (que tantos 
ven como mera religiosidad). La teología está atenta a creen-
cias e imágenes, a ritos sincréticos y celebraciones católicas 
de la gente común. Son como vigas que sostienen el lenguaje 
cristológico y también la mariología. Cuando la evangeliza-
ción es llevada a cabo de manera inculturada e inter-cultural, 
da buenísimos frutos.

La última parte exalta la polifonía teológica en Amé-
rica Latina y en otras latitudes. Estamos ubicados en un Sur 
pensante y creativo. Durante las últimas décadas se han con-
solidado sujetos y hermenéuticas marginales. Las perspec-
tivas indígenas, mestizas y afroamericanas se articulan con 
la feminista, la ecoteológica, la exploración interreligiosa. 
Luego es delineada una percepción cristiana de lo musulmán 
y una empatía latinoamericana ante la monumental produc-
ción asiática.

Ojalá cada lector/a lleve a cabo una lectura crítica de 
estos escritos, ya que son cuestiones complicadas que sus-
citan diversas aproximaciones. Un autor se siente contento 
cuando es discutido y sobrepasado lo que ha escrito. 

Las cuestiones de fondo —a mi parecer— son: el ser 
interpelados por signos de los tiempos (y en especial por la 
crisis civilizacional), el apreciar lo proveniente de los márge-
nes de la sociedad y de organismos eclesiales, el dialogar en 
comunidad las exigencias del Evangelio y el colaborar en el 
incesante parto de la creación.

Estas actitudes forman parte de una lúcida fidelidad a 
Dios (y no se deben a un mérito religioso ni a un racionalis-
mo). Jesús de Nazaret, profeta itinerante, crucificado y resu-
citado, ha transformado la historia desde los márgenes. Con 
este fundamento rocoso ha sido y seguirá siendo reconstrui-
da la reflexión cristiana.


